
Una Cataluña independiente
acarrearía una serie de circuns-
tancias nefastas en cadena que
se harían sentir desde el primer
día. Salir de España implica sa-
lir de la Unión Europea. La fla-
mante República de Cataluña de-
bería pedir el ingreso en el club

y ponerse a la cola para volver.
Tener que dejar la Unión Euro-
pea conllevaría, a su vez, o bien
operar con el euro bajo la tutela
del Banco de España o bien emi-
tir su propia moneda, tal vez la
antigua peçeta (pieza pequeña),
lo que, de rebote, implicaría una
fuerte devaluación y un empo-
brecimiento general y colectivo
del país.  PÁGINAS 24 A 26
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La separación unilateral de Cataluña dejaría al territorio
fuera de la UE, del euro, Schengen y los grandes acuerdos
comerciales. El futuro de la deuda pública y las pensiones

añaden incertidumbre al panorama económico

La factura de la
independencia
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La independencia de Cataluña
acarrearía, al menos, 11 conse-
cuencias inmediatas y nefastas
para el nuevo país. Desde la sali-
da automática del euro (con tur-
bulencias monetarias imprevisi-
bles) a una existencia fuera de la
Unión Europea en la que el esta-
tus internacional de la nueva Ca-
taluña quedaría desdibujado e
irreconocible. Así serían los pri-
meros días de la República de
Cataluña.

1. ¿Cataluña, fuera de Europa?

Solo muy recientemente el pre-
sident Carles Puigdemont ha re-
conocido que si gana la separa-
ción de España, Cataluña debe-
ría “pedir el ingreso” en Europa.
Es decir, que, de entrada, la inde-
pendencia la propulsaría fuera
de la UE. El mandatario catalán
desmentía así cinco años de pro-
paganda nacionalista de los su-
yos. Perjuraba la campaña que
los catalanes seguirían siempre
y en cualquier caso dentro de la
UE. Y que en la peor hipótesis se
produciría una salida/reingreso
prácticamente simultáneos, o
una reintegración ad-hoc a toda
velocidad, como dijo el Consell
Assessor per a la Transició Na-
cional en abril de 2014. Todo sin
contratiempos, ni perjuicios, ni
revés alguno.

Expertos catalanistas, como
Antoni Castells, advertían, por el
contrario, que “sería difícilmente
soportable quedarse fuera de la
UE”. Cataluña no puede permitir-
se ese “lujo”, añadía Francesc
Granell, dadas las relaciones eco-
nómicas y sociales que la vincu-
lan con su entorno natural.

Hace pocos días, el diplomáti-
co británico al que los indepen-
dentistas habían adoptado como
gurú, Graham Avery, les decep-
cionaba sentenciando que, en ca-
so de declaración unilateral de
independencia, “está bastante
claro” que “ningún miembro de
la UE va a reconocer la indepen-
dencia de Cataluña”. La sesión
del Parlamento Europeo del
miércoles permitió visualizar la
primacía que este organismo
—como la Comisión y el Consejo
Europeo— otorgan al manteni-
miento de la Constitución y en
consecuencia de la integridad te-
rritorial española: al igual que su-
cede en todos los Estados miem-
bros continentales.

¿Cataluña fuera de España y
de Europa? Lo inverosímil pugna
por convertirse ya en una, aun-
que remotísima, posibilidad teóri-
ca, además de retórica. Hasta
ahora resultaba inimaginable:
porque por historia, por posición

geográfica, por voluntad de sus
élites y profesionales, porque el
aire que respira es europeo, Cata-
luña solo puede pensarse como
europea. Fuera de la única Euro-
pa realmente existente, la UE, se-
ría un OVNI, un vagabundo
errante en el espacio.

2. La ruina del Catalexit

Buena parte de los trabajos de los
economistas catalanes han trata-
do deminimizar el impacto nega-
tivo de la auto-expulsión de Cata-
luña de la Unión, el Catalexit; al-
gunosmediante el dibujo de esce-
narios de ciencia-ficción; otros se
han centrado en los efectos de la
mera ruptura de relaciones con
España, sin incorporar los propia-
mente europeos.

De modo que hay carencia de
estudios sólidos sobre las conse-
cuencias de la deseuropeización
de Cataluña. Quizá porque pare-
cía un escenario ridículo o impo-
sible. Aunque sí se van perfilando
algunos efectos inmediatísimos
de una eventual separación, co-
mo la pérdida de la (ya difícil) can-
didatura de Barcelona a la Agen-
cia Europea del Medicamento.

Pero siguen faltando cifras.
Así que para estimar ese impacto
con referencias verosímiles, ha-
brá que recurrir a la experiencia
comparada, aunque sea distante.
La más reciente, la británica.
Uno de los más exhaustivos estu-
dios sobre las consecuencias del
Brexit, el del Tesoro británico del
año pasado, recuerda los benefi-
cios económicos que para el rei-
no trajo el ingreso en la Unión.

Entre ellos, una mayor aper-
tura comercial; un fuerte incre-
mento de la productividad; un
mercado interior abierto (la ma-
yor potencia comercial del mun-
do) sin aranceles internos, ni

cuotas, ni barreras técnicas; una
unión aduanera amplia con tari-
fa exterior común pero sin fron-
teras internas entre 28 países;
tratados comerciales ya estable-
cidos con una cincuentena de
países (y no heredables en caso
de separación), que permiten un
amplísimo acceso a la economía
global; unas facilidades de inver-
sión directa que le han permiti-
do aumentarla en más de un
27%. En suma, la ocasión de una
economía próspera potencial-
mente generadora de empleo
abundante.

Los técnicos del Tesoro calcu-
laron que en caso de consumarse
el Brexit, el PIB nacional se redu-
ciría entre un 3,4% y un 9,5%
anual y las pérdidas de ingresos
por familia oscilarían entre 2.600
libras y 5.200 libras anuales (algo
más en su conversión a euros):
cifras que concretan el abanico
entre el escenario más favorable,
la reconducción del país a la si-
tuación deNoruega en el Espacio
Económico Europeo; al más ad-
verso, tener que regirse solo por
las reglas de la Organización
Mundial del Comercio. Si el ba-
lance de la no pertenencia a Euro-
pa se calcula tan dramático para
la quinta economía del mundo,
primera potencia militar euro-
pea y emporio en el uso creativo
de las nuevas tecnologías y las in-
dustrias del talento, ¿qué ocurri-
ría con Cataluña?

3. Sin moneda o con una ajena

Una Cataluña independiente no
seguiría en el euro, porqueno for-
maría parte de la Unión Europea
y el euro es la moneda de la UE.
No estaría en la unión monetaria
al menos hasta que fuese admiti-
da en laUnión conmayúsculas, lo
que requiere el voto unánime de
todos losEstadosmiembros, Espa-
ña incluida.

Artur Mas prometió en 2014:
“En cualquier escenario Cataluña
va a estar en el euro, mientras
cumpla las condiciones, como
ahora; hay países que no están en
la UE y tienen euro; Cataluña lo
tendrá si quiere”.

Una tras otra, todas esas afir-
maciones son falsas. Cataluña no
está en el euro (sino en función de
formar parte deEspaña). No cum-
ple (no debe cumplir) ninguna
condición ahora, sino que debería
hacerlo justo un año antes de su
adhesión a la moneda (en caso de
que ya hubiese accedido a la UE),
acreditando al menos un déficit
máximo del 3% del PIB (incum-
ple) y una deuda del 60% (incum-
ple). No hay países que “tienen” el
euro sin estar en la UE, sino que
lo “usan” tras ser autorizados por
ello por Bruselas mediante un
acuerdo, comoMónaco, SanMari-

no, Vaticano y Andorra, y sin nin-
gúnacceso a los órganos de gober-
nanza de la unión monetaria.

El economista Jordi Galí sostu-
vo en 2012 que el caso deMónaco
era “una referencia útil” para Ca-
taluña. Pero el acuerdo moneta-
rio Bruselas-Mónaco no sigue el

modelo de los que se traban con
Estados soberanos.Mónaco lo fir-
mó con laUE ¡y con Francia!, país
que tutela al Principado, y en cali-
dad de territorio tutelado, porque
limita su capacidad de emisión a
una cuota del total francés. Si esa
es la referencia del secesionismo,
Cataluña debería firmarlo tam-
bién con España y ocurriría que
en el sistema monetario y finan-
ciero de la República catalana
mandaría el Banco de España.

Otra salida sería la emisión de
unamoneda propia, quizá la peçe-
ta (pieza pequeña), la moneda
medieval catalana que dio nom-
bre a la peseta de Laureà Figuero-
la. El problema es que será difícil

Fuera de Europa,
Cataluña sería un
OVNI, un vagabundo
errante en el espacio

Barcelona se caería
como candidata a
la Agencia Europea
del Medicamento

No estaría en la
unión monetaria
al menos hasta
que fuese admitida

Arriba, un independentista
catalán protesta frente a la
Comisión Europea (Bruselas).
Sobre estas líneas, Lionel
Messi. A la derecha, el pre-
sidente del Banco Central
Europeo, Mario Draghi.
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El Barça desea seguir jugando
Liga y Copa como lo ha hecho
toda la vida, aunque el Govern
declare la independencia. Tam-
bién los otros dos clubes catala-
nes de Primera, Espanyol y
Girona. Pero esa continuidad
dependería de la administra-
ción deportiva y de La Liga. La
situación se puede extrapolar
al resto de los grandes depor-
tes, aunque en algunos casos,
como en el hockey patines, más
de un club se ha mostrado
partidario del derecho a la
autodeterminación.

“Vamos a ver qué pasa. Si se
produce la declaración de
independencia, automáticamen-
te citaré a los clubes catalanes.
No se produciría una ruptura
inmediata, pero la clave está en
la federación catalana. Si esta
apoya esa postura, pues queda-
rían fuera de las competiciones
estatales. Nuestra obligación es
escuchar pero hay que cumplir
el reglamento”, dice Javier
Tebas, presidente de La Liga.

Todas las federaciones e institu-

ciones que organizan competi-
ciones en España están sujetos
a la Ley del Deporte, que hace
explícito que las disputan los
clubes de España y de Andorra.
“Se entiende que mientras
Cataluña no fuera reconocida
como país por España, los
clubes seguirían siendo españo-
les de facto”, dicen en la Asocia-
ción de Clubes de Baloncesto.

El Comité Olímpico Español ha
convocado mañana una reu-
nión de su comité ejecutivo en
la que analizará la incidencia
de la situación política en Cata-
luña y los Juegos Mediterrá-
neos de Tarragona en 2018.
Cataluña tiene un peso enorme
en el deporte español. 95 de los
309 olímpicos en Río 2016 eran
catalanes. De las 17 medallas
españolas en esa cita, ocho
tuvieron participación catalana
(cuatro individuales).

El deporte catalán es especial-
mente hegemónico en algunas
disciplinas como el waterpolo,
el hockey hierba y el hockey
patines. / ROBERT ÁLVAREZ

Otro de los territorios inexplo-
rados que recorrería una Cata-
luña independiente es su rela-
ción con Naciones Unidas. El
organismo rehúye abordar
directamente el asunto —“el
secretario general confía en
que las instituciones democráti-
cas de España encontrarán
una solución”—, pero un porta-
voz aclara que, de forma gené-
rica, la clave no tiene que ver
con el reconocimiento de los
países per se. “La ONU no
desempeña un papel en el
reconocimiento de los países
como tal; los Estados recono-
cen a Estados”, explica.

Cataluña ingresaría como
nuevo miembro por decisión
de la Asamblea General, bajo
recomendación del Consejo de
Seguridad (formado por los 5
miembros permanentes y 10
rotatorios). EE UU, Rusia,
China, Reino Unido y Francia,
tienen poder de veto.

Sudán del Sur fue el último
Estado en incorporarse a la
ONU, en julio de 2011. El Conse-
jo de Seguridad aprobó su
ingreso sin llegar a votar, por
consenso.

Hace dos años, ya en plena
ebullición del conflicto inde-
pendentista catalán, el Gobier-
no español aprovechó la decla-
ración con motivo del 70º
aniversario de la ONU para
lanzar un mensaje. El texto,
aprobado por iniciativa de
España, recalcaba la obligación
de “respetar el principio de
igualdad soberana de todos los
Estados, su integridad territo-
rial e independencia política”.
Pero, acto seguido, añadía el
que también es un principio de
la ONU, “la libre determina-
ción de los pueblos”, pero en
los supuestos coloniales, de
ocupación militar o cuando
no se respetan los derechos
humanos. / AMANDA MARS

El Barça quiere seguir,
La Liga no se lo confirma

La ONU, al margen: “Los
Estados reconocen Estados”

quemejoren rápidamente losma-
los datos de hoy: una importante
deuda pública, superior al 100%
del PIB y sin posibilidad de finan-
ciarla como hasta ahora gracias
al Fondo de Liquidez Autonómi-
ca (FLA) ni tampoco en los mer-
cados internacionales dada su ca-
lificación de deuda basura. Así
que la República catalana empe-
zaría su andadura con una crisis
financiera de caballo, debiendo
devaluar drásticamente sumone-
da en relación con el euro, lo que
conduciría a la ciudadanía catala-
na a la ruina y/o la miseria.

4. Adiós al paraguas del BCE
Si un Estado de la UE pertenece a

la unión monetaria —la llamada
eurozona—, los bancos de ese
país gozan de un marco moneta-
rio y financiero de primerísima
calidad, potencia y amparo, com-
parable al más potente del mun-
do, el estadounidense. Esos ban-
cos tienen derecho a recibir del
Banco Central Europeo (BCE) in-
gentes apoyos de liquidez (deben
avalarlos con colaterales o activos
de su balance que sean realiza-
bles); a recibir transfusiones de
liquidez de emergencia en caso
de sufrir una crisis (también bajo
garantías); y a disponer de un pa-
saporte europeo que les permite
instalarse en cualquier ciudad de
la UE, así como lanzar emisiones

de activos aceptadas simultánea-
mente en toda la eurozona.

Pero además, por cuanto que
está ya en marcha la Unión Ban-
caria, la demostración de la cali-
dad de su balance debe ser más
evidente, porque lo certifica (a
partir de que tenga cierto tama-
ño) elMecanismoÚnicode Super-
visión (incardinado en el BCE). Y
goza en caso de hacer aguas (y
sobre todo, gozan los contribu-
yentes, porque no habrán de fi-
nanciarlo) del apoyo del Fondo
deResolución, la herramienta eu-
ropea del rescate (si es posible) o
de la liquidación (ordenada).

Esta adscripción, en un con-
texto de política monetaria ex-

pansiva, permite a los bancos
financiarse a bajísimos tipos de
interés (aumentando su solven-
cia), lo que poco o mucho de-
ben acabar trasladando a sus
clientes.

Hasta esta semana la gran
banca de origen catalán y dimen-
sión española o global (Caixa-
bank y Sabadell) gozaba de estas
ventajas y privilegios desde sus
sedes en Cataluña, porque no ha-
bía duda de que eran entidades
del ámbito de un Estado miem-
bro de la eurozona: ahora han
decidido cambiar de sede, preci-
samente para garantizar esos
blindajes, que corrían peligro
por las incertidumbres que ha

sembrado el secesionismo en los
mercados y entre los depositan-
tes. Aunque los medios de la plu-
tocracia independentista subven-
cionados por la Generalitat lo en-
dosen a una “gran operación de
intimidación” (no del Govern, si-
no del Gobierno).

La gran banca catalana se ha
protegido, salvando el abismo de
la declaración de independencia
(o sucedáneo). Pero al paradóji-
co coste de que el independentis-
mo haya aplastado y aniquilado
el secular sueño catalanista de
consolidar un potente poder fi-
nanciero con sede en Cataluña.
Quizá por siempre.
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5. Schengen, en el aire
El acuerdo de Schengen, relativo
a la supresión de fronteras inte-
riores de la UE, hace posible un
principio fundamental: la libre
movilidad de las personas. Entró
en vigor en 1995 y lo han firmado
países que no están en la Unión
(Suiza, Liechtenstein, Noruega e
Islandia), mientras que Reino
Unido, Irlanda, Rumania, Bulga-
ria, Chipre y Croacia no forman
parte de él. Varios análisis jurídi-
cos coinciden enqueunahipotéti-
caCataluña independiente queda-
ría fuera del espacio Schengen.

La mayoría de los juristas se
decanta por dar a Schengen el
mismo trato que al resto de trata-
dos europeos: si Cataluña se inde-
pendiza tendrá que solicitar su
entrada y negociarlos durante
años. “La ley es muy clara: una
declaración unilateral de inde-
pendencia sacaría inmediatamen-
te a Cataluña de la UE, privaría a
los catalanes de los derechos que
disfrutan como ciudadanos euro-
peos y supondría la vuelta a las
fronteras y a los visados porque
los catalanes dejarían de disfru-
tar de la libertad de movimiento
en un espacio de seguridad jurídi-
ca mutua que garantiza el Trata-

do de Schengen”, según un infor-
me de la Fundación Alternativas.

Al ser un tratadomixto, la soli-
citud de ingreso requeriría un
acuerdounánime. Con el volunta-
rismo habitual, el soberanismo
ha reiterado que Europa acepta-
ría a Cataluña por su propio inte-
rés para controlar la inmigración
irregular, las redes de crimen or-
ganizado, las rutas de la droga y
la corrupción.

6. Acuerdos comerciales
Reino Unido votó en referén-
dum salir de la UE hace ya más
de un año. Y esa salida provoca
automáticamente que ese país
se queda fuera de las decenas de
acuerdos comerciales firmados
con la UE: Londres debe pactar
con Bruselas su futura relación
comercial, pero de la mismama-
nera tiene que negociar desde ce-
ro tratados comerciales con to-
dos los países del mundo. Todo
eso se complica endiabladamen-
te en el caso catalán: en primer
lugar necesitaría el reconoci-
miento internacional, para des-
pués empezar a negociar acuer-
dos que suelen tardar años.

El pacto comercialmás impor-
tante sería con España, con quien
Cataluña tiene estrechos lazos co-
merciales y de inversiones. Lo
mismo sucede con la UE. Una al-
ternativa sería solicitar el ingreso
en la Asociación Europea de Li-
bre Comercio (EFTA, con Islan-
dia, Noruega, Liechtenstein y Sui-
za). Para ello hace falta un acuer-
do unánime de esos cuatro paí-
ses. Y para ello, una vezmás, hace
falta el reconocimiento interna-
cional que en estos momentos es
de lo más difuso. “No parece que
vaya a haber muchas dificultades
para la adhesión a esta organiza-
ción”, concluye con indisimulado
voluntarismoun informedel Con-
sell Assessor per a la Transició
Nacional encargado por la Gene-
ralitat. Ese informe admite que
en caso de que se obstaculizara
una integración rápida, Cataluña
debería dotarse de una estrategia
alternativa para acceder a los
mercados internacionales, clave
parauna economía tan abierta co-
mo la catalana. Para ello hay que
firmar acuerdos multilaterales
con la Organización Mundial del
Comercio (OMC). Y eso no es posi-
ble sin ser miembro de la OMC.

Los efectos secundarios de
una declaración de independen-

cia dejarían huella en varios ca-
pítulos económicos y comercia-
les: las fuentes consultadas en
Bruselas explican que Cataluña
tendría que renegociar las cuo-
tas de pesca con la UE, y los agri-
cultores perderían, de entrada,
las ayudas de la política agrícola
común. “Todo eso es terrible-
mente complicado con Reino
Unido, que es un Estado recono-
cido internacionalmente; con
una región cuyo reconocimiento
está en el aire, esto es como ha-
blar de ciencia-ficción”, admiten
las fuentes consultadas.

7. Consejo de Europa
Al igual que ocurre con las insti-
tuciones de la UE, Cataluña no
tendría cabida en el Consejo de
Europa. Esta institución, surgida
en 1949 como primer intento de
alejar al continente del abismo
de la guerra, aglutina hoy a 47
países europeos. Las condiciones
para adherirse son: “Aceptar los
principios del Estado de derecho
y del disfrute de los derechos hu-
manos y las libertades fundamen-
tales por parte de todas las perso-
nas en su jurisdicción”.

La nómina de países miem-
bros, entre los que figuran todos
los de la UE, pero también Tur-
quía, Ucrania o Azerbaiyán, des-
pierta dudas sobre el cumpli-
miento de esos valores. Pese a to-
do, los requisitos de entrada sí
suponen una barrera. Sin aludir
expresamente al caso catalán, un
portavoz de la institución asegu-
ra que el Estado que desee inte-
grarse debe solicitarlo al comité
de ministros, donde están repre-
sentados todos los Estadosmiem-
bros. La decisión se adopta por
unanimidad. Resulta difícil con-
cebir que España permitiese la
entrada de una Cataluña desgaja-
da sin respetar la legalidad.

8. Cómo pagar una gran deuda
Un nuevo Estado catalán nace-
ría con una voluminosa deuda,
de 265.082 millones de euros,
equivalente al 125% de su PIB. El
vicepresidente de la Generalitat,
Oriol Junqueras y el órgano ase-
sor para la transición nacional
sugirieron que sin acuerdo Cata-
luña no debería hacerse cargo
de ninguna deuda, más allá de
las contraídas como Administra-
ción autonómica, que ascienden
a 78.737millones de euros, inclu-
yendo sus empresas públicas.

Sin embargo, hay consenso en-
tre los economistas en que la in-
dependencia solo es posible con
un acuerdo, por lo que Cataluña
debería hacerse cargo de parte
de la deuda española. ¿Cuánta?
El criterio más extendido es que
se llevaría la parte proporcional
del peso de la economía catala-
na, del 19%, según el INE. De
acuerdo con los datos del Banco
de España, descontando los me-
canismos de liquidez autonómi-
cos, la comunidad debería asu-
mir 186.345,5 millones de euros,
lo que sumado a su deuda actual
arroja 265.082 millones.

Cataluña sería uno de los paí-
ses más endeudados de Europa,
solo por detrás de Grecia, Italia
y Portugal.

El mayor problema sería có-
mo afrontar esa losa. El Govern
tiene los mercados cerrados des-
de 2012, cuando tuvo que pedir
asistencia al Gobierno central.
Con una deuda al nivel de bono
basura, hoy su único prestamista
es el FLA. Y las perspectivas de
regreso a losmercados no son ha-
lagüeñas. La agencia de rating
Moody’s recordó ayer que la Ge-

neralitat afronta “altas necesida-
des de refinanciación” y tiene
una “posición de liquidez signifi-
cativamente debilitada”.

9. Pensiones en números rojos
Convencer a los jubilados de las
ventajas de la secesión ha sido
uno de los caballos de batalla de
los partidos independentistas.
Estos no solo han afirmado que
se mantendrían, sino también
que en un nuevo Estado serían
“más altas”. ¿Es ello cierto? El
sistema español está basado en
el principio de reparto. Es decir,
las contribuciones sociales van
directamente a pagar las pensio-
nes. La Generalitat sostiene en
su último estudio que el conjun-
to de ingresos y gastos de la Segu-
ridad Social tuvo un déficit en
Cataluña de 1.308 millones en
2016, lo cual supone un 7,2% del
total de España. Esas cifras no
coinciden, sin embargo, con las
que ofrece el Estado. Según la
Seguridad Social, la comunidad
cerró el año pasado con un aguje-
ro de 4.963 millones. Ambos da-
tos llevan a lamisma conclusión:
un nuevo Estado necesitaría fon-
dos para pagar las pensiones.

Los asesores de Artur Mas
elaboraron un documento en el

que barajaban dos escenarios. Si
hay una separación pactada,
dan por hecho que habría un re-
parto de la hucha de la Seguri-
dad Social. Si no es así, los prime-
ros meses serían complicados y
se debería recurrir al Presupues-
to. El problema es que desde
que se elaboró ese documento el
Estado ha ido vaciando esa hu-
cha, por lo que Cataluña en el
mejor de los escenarios apenas
contaría con 2.000 millones. La
alternativa sería o más impues-
tos o más deuda.

Pero el debate de fondo es si
Cataluña está mejor preparada
para las pensiones. Es cierto que,
excluyendo los ciclos recesivos,
los saldos de la Seguridad Social
tienen un mejor comportamien-
to en la comunidad que en el con-
junto del Estado. Ello se debe, so-
bre todo, a que Cataluña tiene
una menor tasa de paro y unos
salarios algo superiores. Sin em-
bargo, la tasa de envejecimiento
desde 1980 se ha incrementado
en siete puntos, casi igual que en
toda España, y la edad media de
sus ciudadanos y la esperanza de
vida son muy similares.

VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR

El aeropuerto del Prat (izquierda) durante la huelga de los trabajadores de Eulen en agosto. Sede central de CaixaBank en Barcelona. / MIRIAM LÁZARO / LUIS SEVILLANO

Cataluña necesitaría
el reconocimiento
para negociar
pactos comerciales

Deberían reajustarse
las cuotas de pesca
y la agricultura
perdería las ayudas

Es difícil de concebir
que España allanara
su entrada en el
Consejo de Europa

La gran banca se
protege y aniquila el
sueño de un poder
financiero catalán

Para los ciudadanos
supondría la vuelta
a las fronteras
y a los visados

Recuperar la libertad
de movimiento en
la UE requeriría un
acuerdo unánime
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